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La Psicoterapia Experiencial, Experiencing y otros conceptos.

Nuevas consideraciones a partir de la Psicoterapia Centrada en la Persona.

La Psicoterapia Centrada en la Persona y la posterior tradición Experiencial, desarrollada
por Carl Rogers y Eugene Gendlin, respectivamente, se insertan dentro de la llamada Psicología
Humanista, cuyos fundadores, Abraham Maslow, Rollo May, Fritz Perls, Carl Rogers y Viktor
Frankl, entre otros, señalan una dimensión de ser humano libre, que puede trascender los
condicionamientos a que se ve sometido, en la consecución de su propia individualidad.
Básicamente este movimiento surge como una alternativa a la ortodoxia del Conductismo y
Psicoanálisis, ambos modelos imperantes en aquella época, que sostenían una visión determinista
y mecánica del ser humano, condicionable en el primer caso, y determinado por fuerzas
instintivas en el segundo.

El presente estudio consiste en una investigación de carácter bibliográfico, abocado a
desarrollar el devenir de la Psicoterapia Experiencial de Eugene Gendlin, desarrollada en la
década de los ’50 a partir de la propuesta Centrada en la Persona, previamente elaborada por Carl
Rogers en la década de los ’30. Las conceptualizaciones gendlinianas surgen básicamente de las
formulaciones realizadas por Rogers en torno al fenómeno de la relación terapéutica. Se debe
precisar que los conceptos explícitamente desarrollados en este trabajo son: la Sensación Sentida,
el Focusing, la Relación Interpersonal, el Presente Inmediato y desde luego el Experiencing
(que a su vez remite a la noción de Presente Inmediato), principio básico en el desarrollo de la
tradición Experiencial.

Es importante señalar la idea central que permite entender el devenir de la teoría rogeriana,
que como se sabe es el origen de toda propuesta ulterior. Esta idea se refiere a que “el ser
humano tiene la capacidad latente o manifiesta, de comprenderse a sí mismo y de resolver sus
problemas de modo suficiente para lograr la satisfacción y la eficacia necesarias para un
funcionamiento adecuado” (Rogers y Kinget, 1967).

Esta concepción tiene relación con los aspectos que se enunciarán a continuación,
elementales en la praxis de la Psicoterapia Centrada en la Persona, y desarrollados como es de
esperarse, durante el período en cuestión:

A estos se agregan las siguientes nociones, desarrolladas en el Período Experiencial y
complementarias a los aspectos precedentes:



Cabe señalar que la tradición Experiencial mantiene los principios elaborados en etapas previas,
complementándolos con sus propios aportes, constituyendo así una propuesta más completa e
integradora.





Un proceso interpersonal, consciente y planificado, que tiene por objetivo la
modificación de estados de sufrimiento psíquicos o trastornos conductuales.
Entre consultante y psicoterapeuta se establece una relación emocional
enmarcada dentro de un contrato terapéutico que restringe la relación a la



prosecución del fin consensuado. Esto constituye el núcleo ético de la relación
psicoterapéutica. El núcleo técnico está constituido por los procedimientos
empleados para alcanzar el fin; estos se centran en el diálogo, básicamente en
torno a las emociones, fantasías, concepciones y expectativas del paciente.
Punto esencial, que distingue una psicoterapia profesional de otra que no lo es,
lo constituye la técnica aplicada por el experto. Esta técnica psicoterapéutica ha
sido aprendida y se basa en una teoría etiológica del enfrentarse y de la mejoría.
(p.6)





















Desde la umbilectomía, cada uno se vuelve un ser aparte que busca unirse con lo
que es diferente a él. Nunca más volveremos al Paraíso simbiótico originario;
paradójicamente nuestro sentido de unión depende de un acrecentado sentido de
separatividad, y esta paradoja es la que tratamos de resolver constantemente. La
función que sintetiza la necesidad de unión y de separación es el contacto. A
través del contacto cada persona tiene oportunidad de encontrarse nutriciamente
con el mundo exterior. Una y otra vez se conecta; el encuentro de cada momento
acaba inmediatamente, para ser sustituido por el que le sigue pisándole los



talones. Yo te toco, yo te hablo, yo te veo, yo te sonrío, yo te solicito, yo te recibo,
yo te conozco, yo te quiero; todos a su turno sostienen la vibración de la vida. Yo
estoy solo: si he de vivir, debo encontrarme contigo. (p. 103)









Cada persona nueva que se relaciona conmigo puede empujar mi experienciar
por caminos que luego me parecen muy valiosos y esenciales para lo que yo
(luego) siento que soy. No hay un conjunto limitado, ni una lista exhaustiva de lo
que soy o puedo ser desde cualquier punto de vista que se considere. De nuevo
hay que decir que las personas no son cosas determinadas. Las personas no
tienen una lista exhaustiva de contenidos. (p. 45)

























Percibir de forma correcta el marco de referencia de los demás con las cosas



subjetivas y los valores personales que van unidos. Percibir de modo empático
es percibir el mundo subjetivo de los demás ‘como si’ fuéramos esa persona, sin
perder de vista, sin embargo, que se trata sólo de una situación análoga, ‘como
si’. La capacidad empática implica, pues, que, por ejemplo, se sienten las penas o
los goces del otro como él los siente y que se perciba la causa como él la percibe
(...) [desde el punto de vista del sujeto], sin olvidar nunca que se trata de
experiencias y de percepciones de otra persona. Si falta esta última condición, o
deja de actuar, ya no se trata de empatía sino de identificación. (pp. 216-217)



















Eres tú. Tú me miras a través de tus ojos desde ello. Eres un proceso sentido. No
eres palabras o pensamientos. No te estoy dejando pensar tus propias palabras.



Si me sigues, tú tienes mis palabras ahora. Mis palabras se repiten en tu cabeza.
Pero eso no hace que seas yo. Tú aún sigues aquí. No eres estas palabras. Eres
un proceso experiencial concreto. (p. 64).













Una corriente de sensaciones que ocurre en el presente inmediato, de carácter
organísmico (pues es sentido interiormente), preconceptual y que como tal guía
la conceptualización (Gendlin en Lara, 2000; Gendlin, 1963 trad. por Riveros,
2000; Reyes, 1982).





“Es en las consecuencias del lenguaje sobre la corporeidad del observador, sea
en la soledad de la reflexión o en las coordinaciones de acciones con los otros,
donde la comprensión del lenguaje y su participación dinámica en la constitución
del observador y de la observación son pertinentes en la práctica y en la
comprensión de la terapia” (Elkaïm, 1998, p. 159).
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